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ANALES DE MABIUB.
Atiti«uos griegos Mantca te pusieron,

X los romanos que decaes fundaron,

ursíeu v Matoeito te llamaron
De aquí Madrid y Os.kia te .llorón.
I 05 que prunoslcar en O pudieron,
DeXiíUa Manto* te nombraron,
Pero los que lu cérea acrecentaron,

El nombre MaYOUITCM te añadieron.
Al natural pronosticar dispuesto,

Tu sitio ilustre, y scnorl\"'fJ <:;,',„
Señas de lareo, \ ancbo cielo v suelo

le"mvtoiuwm ,'á tu Mastca incluye;

Con siete tanto muro bien apuesto,

Si la verdad no se inc ia d^uelo.
(D. J?AS MATADOBE MESD021.)

ANTIGÜEDADES ESPAÑOLAS

ocuparnos

filsas crónicas escritas en tiempo de ignorancia por

nlumas interesadas ó venales. Lor críticos moderaos
íaveron en el estremo opuesto, pues mirando todo con
oíos'desconfiados, negaron las memorias nías auten-

ticas calificaron de apócrifos y derribaron los mas res-
petables monumentos, y no construyendo otros que

ocuparan su lugar, nos ofrecieron en vez de lo que

San fábulas, un edificio vacio, un esqueleto descar-

nado aue no aciertan a vestir.
No son las columnas de un periódico el lugar a pro-

nósito para disertar largamente sobre los puntos oscu-
P i!£ httoria V así únicamente ofreceremos a los
ros de la historia ,jj^ y mtMe que en kg
lectores del . - - «dividiremos en

TmZt SuSa y Con el objeto de no
dos épocas. ul^J le esta narración, no comen-
prolongar fd^ J"íen tándonos con referirlos y
taremos los f¡ p̂s-f^Q fe antiguas crónicas
señalar su época, coa s ve eu g

tituladas Anahs que tiene f^™¿ debienf]o ad .
jade Andes de Madrid
vertir a ™? 1™J™™™ %m redactados con vista
que vamos a presenUrlesjs * as conoddag

AMALES lABILiSiS.

I a historia de Madrid así como la de todos los pue-

TÜ sin criterio cuantas noticias les presen-

SafK*»es populares <g¡¿ffi> ™*
íespetables son muchas veces poco dignas (te te), J

Ocnobianor,

Hombres célebres'
oat'irale&dBlaárid.ÍRqes queíueronse-'

íLOifcs de.Miid.

Nabucodonosor j

Rey de Babilonia

. „ . . orja __a la muerte de
Año 4320 de la creación del mundo antes detnm - ¡_

Atóte Rey de España y poco pues del s^tío
tofeer,

tañes griegos que á él concurrieran aportan aEspaña, en ,

hijo de Tiberio ó M, Rey de loscana y del Lago v üe
imL

cera Manto, funda á Madrid imponiéndole elt nombí oe i
naWe

Rodea á la nueva población de fortisimas *¡$tol^m^ el Re°al Pa-
lortaleza llamada después Alcázar que.ocupaba el }otra donde
laciov otras dos mas pequeñas un a fuerde la Pue^ üe i y^. E1
estuvo después la puerta de Balnadu y ahora JK Lmiaporla puerta de
recinto fcLta empezaba desdeejj«f¡¿5^2^ *» Ramon>
la Vega detrás de las casas del marque delWpj» org» de Santa
casa del duque de Uceda (foy^^^&S Y cSe del Factor (1), por
María que miraba a la calle Mayor en re los Lonsjo y

esta pasaba á la casa de Iif%«o Sgt Cüqce y üesoea j i

sitio donde estuvo el convento de San Gil c.erraba con el aic i ,
m

_
La divisa ó insignia de guerra deOcnobianor y de los g ŝJ as

paitaban era un fiero dragón que Uamadá por

dm§

• S Oriente y iué derribado en 1572. Ediñcósc en su lugar otro llamado
f 4) Este arco miraba a Unenie y «»«

de la Almudena que también fué demolido



Reyes que fueron se-
aptes dé Maánd.

Apóstol predica el evangelio en Mantua y funda la iglesia de Santa María, Ha"
mada después de-lá Almádena que hasta entonces sirviera de templo á Júpi"
ter; coloca en ella la imagen de la Virgen que aun se venera. 44. San Calocero,
discípulo de Santiago continúa la predicación. 50. Los Santos Atanasio y Teodoro
discípulos de Santiago predican también el evangelio. San Pedro llega á Mantua
con varios discípulos, y funda estramuros una ermita en la que coloca una
imagen de la Virgen que traia de Antioquia; y que es conocida hoy con el nom-
bre de nuestra Señora de Atocha. 248. Nace en Mantua San Melchiades. El Empe-
rador Trajano reedifica y ensancha los muros de Mantua cuyo recinto se estendió
por la puerta de la Vega y la de Segovia subiendo las tenerías viejas y por
detrás de San Andrés á puerta de Moros (1) continuaba por ia Cava baja, puerta

de la Culebra ó Cerrada hasta la de Guadalajara (2). De aquí por la calle del Es-
pejo á los Caños del Peral y puerta del Ealnadú (3) y siguiendo por la huerta
de la Priora venia á cerrar con el Alcázar (4). Mantua recibe en aquella épo-
ca el nombre de Mayoritum en alusión á la ampliación que acababa de hacer-
se en ella. Y el de Ursaria por los muchos osos de que abundaba su término y por
el que traía por divisa la Legión Romana que la amplió; cuya insignia adopta
desde entonces Mayoritum dejando el Dragón de los griegos. Las murallas cons-
truidas por Trajano, eran fortísimas y fabricadas con pedernal; por lo que se
dijo esta villa cercada de fuego. Concédense á Mayoritum los privilegios de Colo-
nia Romana. 304. Nacimiento de San Dámaso que es bautizado en la parroquia
del Salvador. 511. Es elegido Papa San Melchiades. 338. Constantino Magno eri-
ge á Mayoritum en obispado sufragáneo de Toledo; la catedral era la iglesia de
Santa María. 363. Martirio de Ios-Santos Ginés, Plácido y Atanasio natura-;

les de Mayoritum. 367. Es elegido Papa S. Dámaso. Apodéranse los godos de
Mayoritum en el reinado de Walia.

fteyig godos.
649Recesvinto
¡672 Wamba.
!680 Erbijio.
704 Witiza.
71o Kodrigo,

743 Thalabat y
Abulcbatam. -
748 Jhalabat.
717 Jucef.

734 Alhautam.
73 4 Abderramen
734Abdelmalec.
737 Acda.
7í2 Abdelmalec
y Balegío.

I Amires mo-
ros de Córilo-

ba.
711 Tarif.
712 Muza.
713 Abdalasis.
74 7Ayub Alaeer
74 9 Aljama.
724 Ambasa.
726 Jabia.
729 Hadifa-Ot-
man.

!ffi.eyes6leCói'-
doba.

856 Almonder
Rey de Córdova.
888 Abdalla.
912 Abderramen
93 9 Ramiro II.
Rey de León.
939 Abderramen
Rey de Córdoba.
961 Alhakem II.
978 Álmanzor.

736 Abderramen
Miramamolin ó
Rey de Córdoba.
788 Heschan I.
¡796 Ahakem.
822 Abderramen
855 Lupo Rey
de Toledo.

En una época incierta de la dominación Goda, fúndase una población en
la región Carpentana (cuya capital era Ocaua) á la que se impone el nombre
áeMagerito, cuya verdadera significación se ignora aunque se interpreta venas ó
conductos de agua por la mucha abundancia de ellas que habia en aquel tiempo.
Magerito era como una avanzada de Toledo donde se hallaba á la sazón la corte.
El recinto de la nueva población era el atribuido á la fabulosa Mantua. Fun-
dación de la iglesia de Santa María, del Monasterio de San Martm y de las
ermitas de Santa Cruz, San Ginés y Atocha. 711. Apodéranse los moros de
Magerito por medio de una honrosa capitulación, en la que se estipula queden
para el uso de los fieles, las iglesias de San Martín, San Ginés y Santa Cruz; y
la de Santa María es convertida en Mezquita. La imagen de la Virgen que en
ella se veneraba la esconden los cristianos en un cubo, de las murallas cer-
ca de la puerta de la Vega. Esta imagen es la que hoy es conocida con el nom-
bre de la Almudena. Gradan Ramírez, caballero cristiano que vivía cerca de
Magerito consigue ventajas de los moros que la ocupaban y restaura la er-
mita de Atocha arruinada por las guerras. Los moros reparan las murallas, edi-
fican suntuosos baños, aumentan algunos arrabales y queda por recinto, de
Magerito el atribuido á Mayoritum. Concédese al alcaide de Magenta el pri-
mer lugar y voto entre todos los del reino de Toledo. Fundan los moros es-
cuelas de astronomía, á lo que recurren algunos autores para esplicar el signi-
ficado de las siete estrellas que se ven en la orla del escudo de armas de ia vi-

ta, lo que esplican otros con mas fundamento diciendo representan la conste-
lación Bootes llamada vulgarmente el carro y como Carpentum (de donde tomo
su nombre la Carpentania en que estaba situada Magerito) significa carro, lu-
cieron esta alusión al carro celeste. Con motivo de las referidas escuelas de
astronomía dan también algunos la interpretación del nombre Magerito dicien-
doespresa Madre del saber. 939. El Rey de León Ramiro II, se apodera de Ma-
gerito en un dia de domingo; hace en la villa horrorosos estragos, y la aban-
dona al poco tiempo volviéndose á León. Abderramen, Rey moro de Córdoba a
\u25a0Pen a la sazón estaba sujeta Magerito reedifica sus murallas pues esía

fl) Esta puerta estaba situada en el sitio quuna conserva el nombre y miraba al mediodía,
muy estrecha y con revueltas; se derribó en 4 560.

K.í « . puerta de Guadalajara estaba situada enla calle Mayor, cérea de la deMüaneses. Mira-
Í°Mfte- s e quemó en 4 580.

su no jfStaba donde ahora la Plaza de Santo Domingo y miraba al Septentrión. La etimología de

(4l y! 6S arábi&a Ige interpreta puerta de las Atalayas.
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H57 Sancho III
el Deseado, Rey
de Castilla.
4158 Alfonso
VIII.(1) Las variantes que usamos del nombre de Madrid son todas auténticas y constan de instru-

mentos antiguos.
[1) Algunos hisloriadores atribuyen la fundación de este monasterio al mismo Alfonso VI es-

pecial devoto de San Benito, cuva cogulla vistiera en Sahagun.

(3) Este nombre se le impuso por una imagen del Sol que bebía esculpida en la muralla en-
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Reyes que fueron se-
ñores de Madrid.

4 009 Abdalla
Rey de Tolodo.
4 04 3 Alhagib ó
Almenon.

Villa tenia en aquella época la mayor importancia por servir de defensa á To-

l£dflas cotias invasiones de los castellanos y «meses que soban pa-

garlos puertos de Guadarrama y Fuenfna llamados entonces lipes. 986. Mue-

reen ESSSo Saíd Ben Mema (su natural) sabio moro que estudiara las cien-

Has en Toledo Al mismo tiempo florecía Jahia, celebre moro de Magerito

que eLfiaba la filosofía en Granada y Muskma Ben Aliuat las matemáticas

y astronomía en Córdoba, donde muño en WOv.

SIGLO XI.

4 050 Jahia.
4 077 Jaya II.
4 083 Alfonso VI
Rey de Castilla y
de León.

4 047 Alhagib ó
Almenon.

4 047 Fernando
I, Rey de Casti-
lla y León.

1047 Fernando I, el Magno, Rey de Castilla y de León conquista a Mugent

donde le'visita Alhagib ó Almenen Rey moro de Toledo y se hace Su tributario.
El de Castilla abandona á MagerityáA vuelta a sus estados^
aerit ó Maqeriacum San Isidro Labrador, siendo alcaide Tanf lujo de Hitem.

1083 Alfonso VI, Rey de Castilla y de León cerca á Magenacum; pone sus rea-

les cerca de la puerta de Guadalajara y se apodera desde luego del arrabal de

San Ginés habitado por cristianos; y se hace dueño de la villa a los pocos días.

Purificase la mezquita mayor, y se bendice y consagra como iglesia con su
anticua advocación de Santa María. Invención de la virgen de la Almudena
cuyo° nombre recibió por haberse encontrado cerca del Almudí o deposito de
trigo. Reúne el Rey Don Alfonso VI un consejo en la iglesia de San Martín
para acordar los medios para llevar acabo la conquista de Toledo a la que
concurre el conceio de Mageriacum (1) ó Mageridum que se distingue en ella
por su valor. Con este motivóse fijan en Toledo muchas familias de Mageritum

entre otras la de los Vargas. Los habitantes de esta villasitian á Alcalá que per ma-
necia en poder de moros, pero son rechazados. Alfonso VI, espide un privilegio en
favor del Abad y monjes de San Martín (2) para que poblasen el campo donde
estaba situado el monasterio cuyo barrio formó como una población separada.
San Martín según consta era priorato ó filiación del monasterio de Sanio Domin-
go de Silos.

SIGLO M.

1108 Doña Ur-
raca

4123 D. Alfonso
Vil, el Empera-
dor.

1109 Tejufin Rey de los Almorávides sitia á Majeritum, destruye los moros y
se hace dueño de la villa, aunque no del Alcázar, donde los habitantes se defien-
den valerosamente. Los moros se retiran. El concejo de Majeritum concurre á
las guerras que el Emperador I). Alfonso VII hizo á los moros andaluces. La
divisa de guerra del concejo y de la villa era según consta por documentes , un
oso negro en campo de plata", en alusión á los muchos que se encontraban en
su términoá la sazón de los mas fragosos de España. El referido Emperador,
aficionado á la villa de Majeritum reside en ella con frecuencia. Principio de las
reñidas discordias y pleitos entre Maioritum y Segovia sobre la posesión del Real
de Manzanares, y con este motivo en 1122 espide el Emperador hallándose en
Toledo, un privilegio en favor de Maioritum donde señala sus términos desde el
puerto de Verrueco hastael de Lozoya aguas vertientes hacia Maiedrit. 1126, El
mismo Emperador espide un privilegio á t). Sancho, Prior, y á D. Juan, Abad de
San Martín, en el que les confirma las donaciones hechas por su abuelo Alfon-
so VI, y les autoriza de nuevo para ampliar el recinto de Maiedrit concediendo á
la nueva población el fuero de Sahagun. Múdase entonces la puerta de Balnadú
á la cima de la colina inmediata, hoy plazuela de Santo Domingo; desde allí cor-
ría la nueva cerca ó muralla tomando la derecha hasta San Martín, donde se
abrió un postigo en el sitio que ocupa la ealle que aun lleva este nombre, y
pasaba derecha á la nueva puerta del Sol (5). De allí subía donde ahora la pla-
za de Antón Martín donde habia otra puerta y de ella bajaba derecha al sitio que
ocupó después el hospital de la Latina, donde se abrió una puerta, y desde esta
corría á la puerta de Moros en el lugar que aun conserva este nombre, y bajaba á
unirse á la muralla antigua que daba vuelta á la puertade la Vega y al Alcázar (4).
Dividíase por esta, época Madritmn en diez parroquias ó collaciones , nueve en la



fdVértaíp^Z wíf"?1 ? i ad7 ocacioIles eran: Santa María, SanAndrés, t>m Fedro, San Justo, San Salvador, Santiago San Tnan San mcolas San Miguel de Sagra y San Martín. Besdeeítíempdd^^'lacínqSquS
na. 11 /2. Muere en laparroquia de San Andrés en ¿ casa de su amo Ibln deZv-
íiey ae ios Almorávides de África llega a dar vista a a villa poniendo sus realesen el lugar llamado actualmente Campo del Moro, se retira afnoco tiemno Gobernabasela villa por aquella época en cuanto á lo eclesSti 0Tr unTinrl-"te y un arcediano, dignidades incorporadas en el dia en ecaldoTIS?vTe'rrnorest^r^ Y

l
Ua f*según hoy se conserva. En cuanto át

b aban irnal ,1 í" y ? hombres buenos > Ios cuales nom-

SIGLO Xtlf.

4214 Enrique I.

4 230Berengueía
4230 S.Fernan-
do.

254 Alfonso X.

I284SaochoIV.
1295 Fernando
!V.

\u25a0 1201 Era señor Diego López. 1202 D. Alfonso VIIIconfirma el privilegio delEmperador \u25a0 j^da a Mmdnt nuevos fueros y ordenanzas. 1206 Eraseñor MonsaTdlej. 1211 Muere en Maidrit el Infante D. Fernando hijo del Rey D ALfonso^ Reúne este en 1212 una junta de prelados y grandes en esta villa y seacuerda en ella marchar contra elMramamolin; concurre en el mismo año elon-
cejo de «na la celebre batalla de las Navas, en la que llevóla vauguaX
alas ordenes del señor de Vizcaya, D. Lope deHaro; al comenzar eí SSKte£puesto en huida el concejo, mas poniéndose á su frente el mismo Rey marcha denuevo céntralos moros y se señala por su valor. De vuelta de esta espedSonedifica Alfonso VIII una capilla en San Andrés á la que hace trasladar eCdeSanJoeBcerradoen^üa rica caja de plata que construyera con e?teobjeto 121 viene a Madnt :San Francisco de Asís, le ofrecen los mórador«sitio fuera de la vdla, y labra en él una pequeña ermita, la que fué estendienose hasta convertirse en iglesia y convento hoy de san Francisco ej£5? £el mismo ano vienen a Madnt dos religiosos dominicos que fundan un convento de su orden para frades mas al año siguiente (1218) el mismo Santo Dom n-go de Guzman llega a Maidnd, pone religiosas en'él y les escribe una la ™-ta que se conserva como igualmente una imagen de la Virgen que les donó Flconvente> se titéenla actualidad de Santo Domingo elfe LfaiSSotTifofRodríguez. 1248 El concejo de Madrit acaudillado P r Gome fuLde Manzanedo concurre al cerco de Sevilla; en premio del valor de que dXZeZen aquella celebre jornada, otorga San Fernando un honroso pririle*io en el que

estaSS°tí faínt'ms no obedeciendo aquellos, autoriza á los vecinos de
veces 1£"S 9 \u25a0

hagan
T
P°rsi raidos, lo que verifican incendiando por dosbSrtcho ! ZTmS í l0S Seg°VÍrs- Pleit0s entre la clerecía y la so-que2rírnte^fí' l0^Ue concluyen con ™a concordia en

pastos^ v ti ' Pertenezcan? la villa todos los pies de árboles, y al cabildo los
Kín y

as?anHn mem? la-f dlSpUS0, que la clerecia Pintase P°r armas el oso deSSíoSl'/ 7ÍPÍ0 á m madroño- 1260 El Infante D. Juan
Ai Malifvlfeá0

' H? del ReyD- Jaimede Arag°n > íunta ™™s caballerosprecísala UtV0S p,ÍebIof' acomete con ellos á los moros, mas es derrotado y
aneceZ'^f 86/ D- Alfonsoel Sabio confirma á Jlfodrií los privilegios de sus

Madrit ht ¿ as Pretf nsionesdelosde Segovia. 1295 Enferma gravemente

(Continuará.)
Nicous Cas' stordeCaiwedi
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Un observador bilioso que estaba a nuestro lado

escribía en un librito de memorias, estas palabras:
«En Castilla una boda es un espectáculo publico; una
especie de rifa; una fecha histórica; un ruidoso acon-
tecimiento, como si dijéramos, una fiesta nacional.»

Ahora bien, ¿por qué razón este misántropo tal vez

relleno de magras de jamón de Caldelas y vino de Rue-
da habia escrito estas palabras en un libro lleno de ga-
rabatos para algún ratero que podria quedarse con el
en las asperezas de la sierra? Nosotros se lo espigare-
mos al benévolo lector.

azules con anchas cintas de bayeta verde ó negra.
Las viejas permanecían sentadas alrededor del baile
y las jóvenes acompañaban á la novia en pelotones,
rebuscando caras nuevas y con ellas nuevos marave-
dises. Los hombres vestían chaquetilla negra, calzón
ó pantalón del mismo color, faja encarnada en la cin-
tura v sombrero calañés en la cabeza. Unos jugaban á
la barra, no muy lejos del baile, y otros acompañaban
al reciencasado el cual oliscaba á las muchachas para
obligarlas á dar algunas vueltas de rondeña después
de satisfacer la pequeña deuda de agradecimiento pa-
gada en metálico. Los desposados andaban sin curar-
se el uno del otro á caza de bailadores y aprovechaban
todas las rudas galanterías del interés mal disimulado,
para comprometer á las mas reacias voluntades. La
novia se sonreía con un abandono clásico que encan-
taba ; el novio estendia los brazos como las aspas de
un molino de viento: hé aquí la elocuencia délos no-
vios en su holgado desaliño.

Al poco rato de aparecer un recienvemdo en el
atrio de la iglesia, se daban de ojo las jóvenes que
acompañaban ala novia, esta era avisada, y se lle-
gaban á él hasta que la desposada le miraba de luto
en hito y le brindaba con su compañía para una ron-
deña. Inútilera el escusarse, porque la solicitud de la
novia tenia todas las apariencias de un importuno ata-

que y entre ir de buena voluntad y bailar á la fuerza,

asendereado por el corrillo de las Lavajeñas—perdóne-
nos la Academia esta licencia—era preferible lo prime-
ro. La obstinación era ridicula, porque no se trata-
ba de bailar, sino de pagar. La rondeña era un pre-
testo, una disculpa: los diez y seis maravedises eran lo
principal y mejor requerido. ¥o importaba tampoco
la disculpa del aburrimiento ó de una caída, porque
en un abrir y cerrar de ojos, se brindaban cinco ó seis
muchachos para sustituirle en el baile.

Entre tanto las rondeñas seguían sin interrupción:
los parientes de los novios bailaban muchas veces, en
prueba de cordial aprecio, los mancebos malgastaban
sus ahorros á fuer de generosos y desprendidos , y los

viejos reverdecían con el recuerdo de otros dias mas
afortunados y alegres. Nadie se curaba de que la
niebla producía una lluvia menuda de la que hablan.
muy mal los serenos de las ciudades y los arrieros de

Los novios no descansaban tampoco un momento
en rellenar sus bolsillo^ con las dádivas de los que
bailaban con ellos, y alguna que otra vez se encontra-
ban por casualidad y se miraban por largo rato basta

sonreírse con la ruborosa malicia de la próxima pose-
sión que es un encanto mas, antes de apurar hasta las

heces el cáliz delamor. Entonces bailaban empareja-
dos para no volverse á encontrar por largo rato.

El bombo por su parte se habia encargado de pro-
bar en esta fiesta que el becerro era una gran cosa \u

ra despertar el entusiasmo coreográfico de un pueo,
acostumbrado á los balidos de las ovejas y a los gr<*¿

nidos de los cuervos.
Por nuestra parte, después de ser uno de tos ye

rosos contribuyentes de la novia, nos apartamos
atrio de la iglesia de Lavajos con la mas resuelta
luntad de acostarnos algunas horas , hasta que ia

bustavozdelmaragato nos despertase para atrave

la penosa sierra de Guadarrama. e
La comitiva que acompañaba á los novios nu

Era de ver como en la tarde a quellevamo?, la aten-
ción del benévolo lector, se disputaban las parejas las
primeras vueltas de las rondeñas , y como las muge-
res eran solicitadas por el reciencasado y los hombres
por la novia. Esta llevaba una saya de indiana amari-
lla con flores encarnadas , alta de talle y de prolijos
pliegues, un justillo de pana negra con su relicario
de la Virgen del Carmen sobre el corazón, adornado
con cintajos azules y verdes, y sobre el pecho un pe-
queño pañuelo de alemanisco. De las orejas pendían
unas arracadas de escaso valor, y en la cabeza se distin-
guía un enorme rascamoño mas parecido á divisa tau-
romáquica que á femenino aliño. También llevaba en
las manos un pañuelo de hiloy en los pies, unos zapa-
tos de tabinete donde se perdían de vista unas medias
blancas como la nieve: perdónenos el benévolo lector
la coincidencia de hablar á un mismo tiempo de las
manos y los pies de la desposada. El novio era la mas
feliz espresion de un castellano viejo: alto, seco, ma-
gro de carnes y requemado por el sol; las manos lar-
gas como sarmientos ylas pantorrillas delgadas como
juncos de estanque. El pobre muchacho andaba zaino

y molido porque no le gustaba gran cosa el tufo del
almidón de la camisa y lo angosto délas mangas de la
chaqueta comprada en una ropería de la corte, y re-
galada por su cara mitad. Los habitantes de Lavajos

vestían según los antiguos usos de sus antepasados.
Las mugeres con sayas amarillas y manteo? encarna-
dos sobre la cabeza, ó manteos amarillos con sayas
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De antemano á la boda se preparan nuevas sayas y
manteos, se hacen algunos ahorros, se esperan citas
amorosas, se ajusta un tañedor de chirimía y otro

de bombo; el de bombo sobre todo, se gastan algunos
reales encintas yrelicarios, se aguarda un dia feriado,
las amonestaciones se repiten, los novios se dejan ver
emparejados, se cruzan apuestas éntrelos tiradores de
barra; y todos estos preparativos anuncian la proximi-
dad del gran dia—nos equivocamos—de la gran tarde.
Elbaile es una contribución estraordinaria aprobada
por la costumbre y pagada religiosamente por los ha-
bitantes de Lavajos. Cada uno délos novios sin curar-
se de los celos ni de las murmuraciones, anda, corre,
registra y husmea á los recienvenidos y estos se ven
obligados á bailar, por la insignificante cantidad de
diez y seis maravedises. Esto es el mínimun de la cor-
dial retribución á la galantería délos novios.



dados de Siego.
Ei» que acaban los sustos ele la noche y no los cui-

La súbita luz del candil brotando en medio de la
oscuridad de una manera tan inesperada, hizo á Diego
soltar el tizón en que estaba soplando á dos carrillos,
dejándolo caer asombrado sobre el pobre oficial que
se hallaba tendido en tierra, si bien esta vez por fortuna
no le ocasionó daño alguno. El cuadro que ofrecía la
cocina en aquellos momentos era estraño verdadera-
mente. Aldonza desmayada en la silla en que estaba
sentada á la mesa; la tia Teresa lo propio, sobre las
rodillas de Aldonza; el alcalde y el tío Ramón, echa-
dos los dos boca abajo á guisa de caminantes caídos en
poder de bandidos; la criada acurrucada en un rincón
tapándose losoidos y los ojos, y el alférez tendido bo-ca arriba con las narices ensangrentadas y el rostro
empedrado de vidrios, merced al espantoso bofetónque le deshizo el vaso en la cara, en cuyo carrillo dere-
cho se veían también sendas huellas del tizonazo del
escudero, asi como en toda laropilla repetidas manchaso-e vino. Laespada selahabian quitado, ó la habia él de-jado caer, pues apareció en el-fogón envuelta entrela ceniza.

Diego no sabia en tal trance á quién debia socor-rer primero; pero oyendo á los chicos del tío Ramóny oe ia tía 1eresa que seguían llorando en el cuarto,
uecmiose a dar principio por ellos, abriéndoles la puer-
Íin2 tS- cerrada con 1Iave I sacándolos á la co-
»ii « d

aSesto dio un envión á la criada, al alcalde y
¡S«l-?.,

J
y loshizo despabilar dirigiéndose conios nacía Aldonza, a quien hizo volver de su desmayo

su¡E?° qU,e a la tia Teresa
' hecho Io cua], levantó del

ciW, >'na\ Venturado oflciaI > cuyos ayes ylamenta-
SL !B? an el contraste mas raro con las dispa-
aturS 3 , ras <íue Ie trancaba la borrachera. El
al ZS^ que estaban no les dejó notar
Wa vSIa la ordinaria metamorfosis que se ha-
dad ñero fn enl0S chicos arante la pasada oscuri-

teumS 5SS m la cuenta
' * emiDezaron

»¿2Si2 0Í eSíamó la tia Teresa: est^ hijos no-!S S.las grujas me los han cambiado/'l ios míos, d.jo el tío Ramón. Mis hijos eran

blancos como la nieve y ahora son negros como el aza-bache.
En efecto: las caras de los dos estaban teñidas denegro y esto unido á lo chatos que eran y á la abul-tada forma de sus labios, podia hacerlos'pasar muvbien por dos bozalitos de Angola. "

—Madre! madre! decia el mayor: los duendes han
entrado en el cuarto, y por eso florábamos tanto por-que estábamos solos los dos, y no sabíamos qué manoera una que nos frotábala cara, diciéndonos una vozque callásemos y que nos daría confites.—Ni yo tamposé, voto á cribas, dijo el oficial tar-tamudeando, que bruja me ha besado en la cara maspor Dios que me escuece y no poco.

-Lo que yo quisiera saber, dijo á continuación elescudero, es lo que ha sido de mi Gavilán, que noesta aquí a lo que parece.
El perro ladró en el tejado, nobienDiego pronun-

cío estas palabras. r
—¡Voto á bríos! esclamó el escudero: ¿cómo diablosha subido este perro por el cañón de la chimenea? Ga-vilán. ... Gavilán.... Gavilán....

alpSecST 0 Se§UÍa ladrand °' Y SÍempre en el teJ'ad0

—¿Pero tanto empeño ponéis en ir otra vez tras el

-Es cosa estraordinaria, dijo Diego; pero en todocaso veamos si podemos subir allá arriba.—Como! ¿Vais á alejaros otra vez? esclamó el alcalde
—i como si voy á subir! " '

—Pues yo no os doy la llave de la puerta que con-duce a los desvanes de arriba.
—¿No? Pues entonces la derribaré, y veremos miienpuede mas. 4

¿ -¡Dichoso animal! dijo Aldonza, pues tanto cari-no os merece!
—Es que vos no sabéis la razón que tengo para

obrar de ese modo. Gavilanes un perro, señora Al-donza, y ahora si que hablo con formalidad, que metue regalado en Toledo por un árabe desventurado queestaba condenado a morir por haberse fingido cristia-no para espiar las operaciones del ejército de nuestro
señor Rey; árabe á quien yo hice la guardia el dia que
lúe puesto en capilla, y el cual, agradecido á las aten-
ciones que en aquel trance le dispensé, «no tengo, medijo, otra cosa con que pagarte sino ese perro: no quie-
ro que me vea morir, y asi, llévatelo y cuida de élcuida de él, cristiano, añadió,' y nada malo te suce-derá mientras le trates como se merece.»

—¿Pero no nos habíais dicho que ese perro descen-día de.... r

—Ybien! ¿Vale mas él perro de un santo que la dá-diva de un moribundo, por mas moro ó judio que sea?Pero esto es perder el tiempo. El alcalde conocerá poresto que llevo contado, que estoy resuelta á subir ar-riba, y asi, ó me dá la llave de la puerta, ó me dis-pensará si la derribo.

—Por última vez, señor alcalde : ¿me dais la llaveó no?

—Pero un perro que es la causa de cuanto ha pa-sado esta noche....

El alcalde conoció que era inútil resistir por mastiempo al escudero, y así le dio la llave de la falsa si-
guiendo tras él con la luz, y haciendo los demás otro
tanto, por no quedarse solos en la cocina, salvo el
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curaba del anochecer, ni de la niebla, ni de la lluvia,
ni de la humedad : estaba divertida , y un pueblo que
se divierte es un loco de cien cabezas. Las rondenas
seguían sin interrupción y se echaba de ver el desa-
liento.... no en los danzantes, ni en los novios, ni
en los viejos, ni aun en el tañedor de la chirimía....
sino en las desfallecidas percusiones del bombo.

¡Miseria humana! Todo tiene su término en este
picaro mundo.... hasta el presente artículo mas pesa-
do tal vez para los suscritores al Semanario pintoresco
que la aprobación de unas actas electorales.

LEYENDA ESPAÑOLA.
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compañeros de Diego , cuando Diego mismo no pu"
reprimir un grito de espanto, al ver en la cocina aqu *

Ha tumba improvisada en menos de ocho minutos.
(Continuará.)

El cielo en aquellos momentos determinó que todo

Sus compañeros no tuvieron aliento para hacer
otro tanto , ni tampoco para volver atrás hacia donde
quedaba el candil, y asi hubieron de resignarse á es-
perar la vuelta de Diego, siendo inútil decir la angus-
tia que oprimiría sus corazones, mientras se verificaba
esa vuelta. - ! Madrid 1847—Imprenta y Establecimiento de Grabado de D. Baltasar Groa»

calle de Eortaleza, núm .89,
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fuese bien, porque á poco de salir Diego , le oyeron
decir: ¡Gavilán! ¡Quién diantres te ha traído á este
sitio? Vamos, estáte quieto , que allá voy.... pero vo-
to abrios! ¿otra argolla? Es .lo que se llama divertir-
se, y magistramiente por cierto.

Gavilán se deshacia en caricias , como lo habia he-
cho la otra vez, mientras su amo le libertaba, y no
bien este le desaprisionó , echó á correr hacia la chi-
menea , queriendo al parecer bajar por ella asi como
habia subido, ó como le habían subido , según pare-
cía mostrarlo el tizne del hollín que llevaba. Diego es-
taba contemplándolo absorto, no sabiendo á que atribuir
la doble y peregrina prisión á que por arte de birlibir-
lo que habían condenado á su perro. Este, después de
ladrar un rato ala boca de la chimenea, dirigióse á
todo correr hacia la ventana por donde había salido su
amo, y saltando adentro por ella, no sin dar un ho-

1 cicazo al alcalde, prosiguió escalera abajo con la mis-

ma rapidez que traia.
Diego dijo: veamos en que para este endemoniado

incidente, yreunióse con su comitiva, acaudillándo-
la escalera abajo, como lo habia hecho escalera arriba.

Llegados á la puerta del desván, no vieron en ella
el candil; prueba inevitable de que alguno se lo había
llevado, pues no solo no estaba encendido, pero ni apa-
gado tampoco.

En cambio al acercarse á la cocina, notaron un
brillante resplandor, y.... qué horror! era todo debi-
do á media docena de hachas amarillas que ardían en
torno de un féretro , en el cual se veia tendido el alfé-
rez , si bien no estaba muerto como á primera vista
parecía , puesto que se le oía respirar con los mismos
resoplidos que antes.

Imagínese ahora el lector, el efecto que esta visión

produciría en espectadores del temple de alma de los

: No pudiendo Diego asomarse por impedirlo los pa-
litroques que obstruían la salida al tejado, quiso antes
de hacerlos pedazos cerciorarse de si en efecto estaba
por allí Gavilán, y asi le llamó por su nombre, y el
perro contestóle ásu vez, y entonces no dudó ebes-
cudero que era efectivamente el tejado el sitio en que
ladraba el animal. Hizo, pues, astillas los palos, ycola n
dose por la ventana, comenzó á caminar por las tejas

alférez que de puro beodo se habia dejado caer sobre

la mesa , y estaba lindamente roncando, sin pensar
en moverse de allí. .

Subieron, pues, arriba los ocho, inclusos los dos
pobres chicos, no sin temblar a cada paso que daban,

si bien les infundía algún ánimo el aliento de Diego

Pérez que, espada en mano , precedía a todos. Abier-
ta la puerta del desván, creyeron oír un ruido como

de alguien que echaba á correr, y luego la aletada de
un buho, y después otro ruido allá abajo parecido
al que hace la madera cuando es'alia con la humedad,

y por último el ladrido del perro que proseguía ahullan-
do en el tejado. ..

Como el viento continuaba soplando con estraordi-

naria violencia, vióse precisado el alcalde á colgar el
candil en un sitio resguardado para que no se apaga-
se otra vez, y luego, vacilando entre quedarse hacien-
do compañía al candil ó proseguir detrás del escudero,

decidióse por fin á lo último, imitándole los demás
agarrados los unosá los otros, todos ellos pegados á
Diego. .

Precisado este á ir atientas, iba santiguando los

aires con la consabida tizona, precaución que creyó
muy del caso por si algún endemoniado malsín le salía
al encuentro en el camino. Afortunadamente no hubo
nada que se le pusiese por delante, y así llegó con toda
felicidad á lo último de la casa, ó sea á- una estrecha
boardil a donde creyó entrever una ventana , y venta-
na era en efecto , y por señas que estaba barreada co-
mo la visera de un yelmo,

Miguel Agustín Principe.


